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El drama conyugal del paseo de Rosales
Continúa la  m cha de los grandes pro- 

osscis. A  k)s en ou3» o  hay que añadir e l 
del ipanrioidio del iwseo d e  Rctsales, que 
empezará a verse ante e l Jurado en Ja 
Audtienda de esta v illa  y  corte e l próximo 
lunes, .

La ' mañana del 18 de jun io  de 1918, 
en elegante hotel del paseo de Rosa­
les Be desannoUó un terrib le drama con.

que oonmcmó en las primeras 
l'i'xra» a l vecindario de aquel aristcKráti- 
eo fluarrioi, y  luego, a l ser divulgado por 
La Prensa, a  toda te  opd-nitte. Una mujer, 
doña M aría  die Lounde® Ortega Morejón, 
habia sido muerta por su esposo. D. Pe- 
tíiy» Velasoo iMoreno. que la  sorprendió 
en la  alcoba matrúnontel, deanuda, 
acoinpañiada del médico D. Joeé Alvarez 
de Quevedo, sobre quien también dispa­
ró BU pistcda, oausándole varias heridas.

L a  vista, sreftelada para varios dias, se 
retebrani an la  Se>ccié(a tercera, que pre­
sido el intalLgernte m agistrado D. Enrique 
Itobles. Acusarán e l flacal, Sr. Fenrer, y 
en nombré de la  fam ilia  de te  ricUma el 
letrado D. Ratael R eyea  De la  defensa 
está enoarga4o pl acm(te de Santa En­
gracia.

También aparece intervin iendo cano 
acusador ed médico Sr. A lvarez de Que- 
vedo. ¿Quiere vind icar la  d e g r a d a  que 
al canear una v ictim a le  alcanzó, hacien­
do correr unas gotas de su sangre? LI- 
l ’renos Dioe de coartar la  libertad de na­
die para ejercitar lo que se considere un 
derecho; pero séanos perm itido asimis­
mo. en uso de la  facultad que todoe tene­
mos para la  crítica racional de lo que 
pertenece al dominio público, ca lificar de 

*poco prudente esa exhibición.
Ya venemos si los Tribunales declaran 

que el m arido m atador fué ante© un m a­
rido burlado. M ientras tanto, a  los acto­
res que restan de la  desgracia pasada 
debiérales estar reservadas estas con­
ductas: e l uno; hacerse perdonar en re­
signada actitud de dolor, lo que pudie­
ra haber de exceso en su proceder; a i 
otro, procurar, si fuera menester con sa- 
«rifloio, que su nombre se borrase de tal 
Suerte que nadie tuviera necesidad de in­
vocarlo.

'X

En la  clasificación que de los hecho! 
oriminofios se viene de antiguo haciemdo 
con pdca pnofptodad científica, el que va 
■' empezar a  verse pudiera ser colocado 
m ire los llamados pastonales, entendien- 
‘ 1 Con e l vu lgo  por tales aquellos qua 
kigendra ©I am or herido o  trakiioniado. 
L-stos crímenes son tos qu© más intere- 
Mn y  síibyugan a las muchadumbree, y 
<n pueblos y  razas como los nuestros, 
'Innde el cariño del hcnubra a  la  m ujer

vida, pasión, y  no aou©rdo, cálculo, 
1̂ veredRoto «de te oacndktncte do>h(ctlva 

Propírtde a  la inoulpabilidad, y  cuando 
se muestra severo, al perdón.

En el suceso del paseo de Roeates la  
opinión ha de mostrarae intriigada, por­
que se haUan en combate, fnente a  £rente¡, 
<lo6 tendencias eatramas, dejiando a  lin 
Jado la  de! fiscal, que ea la  del Códiglo.

¿Bstaniios ante un >oaso de adulterio que 
el m arido sorpreivio y  a l soatera^derlo,

noble, doloroea y  trágica  exaltación, 
■•‘ ndieando su htmor, mata?

Entonces la  cwnciencia del más jus­
to encuentra legítim o el hecho s a i^ ic n -  
to. L a  ley m isma, que no sepia perfecta 
ei contrariara la  naturaleza, reduce sus 
rigores para con e l cónyuge que eai esas 
.condiciones p riva  de la  v ida  a l culpable, 
candeoándole a  la  pena de destierra 

¿El caso de autos ea—como sostiene la 
acusación privada—e l  de un libertino de 
un hombre -stn oondienoia y  sin hotior, 
que va  al matrimonio por la  fqrtruba dé

su esposa, de 1a  que disfinita ein tasa ni 
medida, hasta que, puesto lim ite a  su 
p rod^a lidad  Ucencdosa, concibe la idea 
de apoderarse de todo ot cBMdat, y  para 
ello fomenta el adulterio, d e l que se apro­
vecha matando?

Si ello fuera así. como e l dolor de una 
fam ilia  agobiada con una desgracia afir­
ma, cambiaría profitedam ente e l modo 
de apreciar por jueces y  públioo las oon- 
sccuencias del drama.

Doíia M aría  de Lourdes Ortega M orefón , vícnm a del sueno, y su esposo, D. Pe ­
d ro Velasco M oreno, y D. José A lvarez de Quevedo, sobre guien también hizo varios 
disparos el S r. Velasco. A uno y otro  lado de la fotogra fía  del hotel donde se 
desarrolló el drama, el acusador privado. D. Rafael Reyes, y el letrado defensor.

conde de Santa Engracia. (Foio. Alfonso.)

Siempre, no obstante, ha de aparecer 
como razón de excusa un hecho que se 
nos presenta ciea-to: e l adulterio. E l que 
lo comete queboranta, relaja, rompe los 
vínciüos más sagrados, deetnuyendo el 
hogar, hase de las sociedades.

Nadiie desocrioce la  diferente gravedad 
del adulterio cometido por la  m ujer a l 
del en que incurre e l  marido, Pues la  ley 
los castiga severamente y  por igual. 
Hasta ©I cónyuge quo lo com iente e «  dis­
culpado p w to a  tratadistas, que lo  oreen 

-tolerante por m iseria  m oral, poro siem. 
pre víctima.

X

Unas aingelicales criaturas, sin mácula 
en sus ataiitas ftifantiles n i en sus cue:'. 
pos virginales, que y a  han vertido iágri- 
mas de una prematura orfandad, aso­
m an las caras tristes por la  etntreabtertn 
puerta qu© conduce a l Tribunal. Son los 
liijos de la  muerta y  del padre seniado 
en el bafaquillo. Tendrán que fljarse> en 
ellos los juzgadores.— A. S.

B a ra t i j a s
Un periódico de P a r ís  se quejaba re­

cientemente de la  lentitud y fa lta  de con­
sideración p a ra  e l público con que se eje­
cutan loe trabajos en ias calles de aque­
lla  hermosa capital. Y  después de recor­
dar cuánto tiem po hace que dm an los 
que se ILetvan a cabo—sin  que el cabo lle­
gue nunca—en la  Aven ida de la  Opera, 
c i t ^ a  también c o n o  deanostración el nú­
mero de obreros que trabajaban en esa 
y  en otras varias. En  una seis, en otra 
nueve, en aquella cuatix). Y  después de 
asaSnbrarse de núníeros tan pequeños, 
temnlnaba preguntando si el Ayunta­
m iento pretendía verdaderamente tomar 
e l pelo a los portslenses.

P or esa lado puede estar tranquilo el 
artiflUilleta francés; si de eso se tratase 
cuaiodo es imposible circu lar por las ca­
lles de una ciudad, loe m adrileños no 
teindríamoB hace mucho tiempo un soló 
apéndice capilar. Es únicamente uno de 
tantos síntom a» de la  deridia y  vagancia 
que son las carcteristicas de los tiempos 
que atraveeamoe.

S i he tra ído a  colakúón esto ejem plo ha 
sido para  dar esto nuevo golpe a l v ie jo  
refrán  de que en todas partes cuecen 
habas. Y  hablando de pavimentos, vaya 
si cuecen en la »  o r illíta » del Sena; no e »  
sólo que 98 tarden en reparar, sino que 
además hay em pedrado» que nada tienen 
que envid iar a  la  cuesta de San Vicente. 
Las diñaultades económ ica» son lo de 
menoB en ésta com o en tan ta» coeas; lo 
principal, como digo, es esa laxitud dé 
todos los resorte» que mueven a l hombre, 
fenómeno que se observa, en todo el mun­
do, ccm la  excepción, quizá, de les Esta­
dos Unidos. P a ra  lo  único que se encuen­
tran fuerza» es pora  la  rebeldía, y  esai 
o la  de pereza oriental que ha caído so­
bra los paíaeo de lO' civilización no ba 
tenido dqu íera  la  ventaja de convertir 
a l hembra en e l an im al auiAxnátlcamen- 
te gobernable con que sueña D. Antonio 
Maura. — Adol/o de G uijar.

Ayuntamiento de Madrid



Suplemento al núm. 19.281 EL IM PARCIAL Boletín financíelo

O R I N I O N  A U X O R I Z A O / %

Acerca del valor de la peseta
Continúa siando el va lo r  de nuestra 

m oneda en e l canibLo internacional el ta­
m a finanyero inús apasionante. Acen­
tuóse la depreciación de aquélla al oo- 
m ienzo de esta semniana, llegando a pro­
ducir tan justificada y honda preocupa- 
'cjón, que en el Consejo de m inistroe del 
pasado martes &e acordaron algunas me­
didas enderezadas a  contener la  baja.

En  n u ^ iro  editorial del 13 señalamos 
como causas inmiiediatas determinantes 
del m al lo excesivo de niiastna circula­
ción fiduciaria, e l estado de la  balanza 
UtóTcantil y  el déficit del presupuesto, y  
apuntamos como de verdadiera urgencia 
la  necesidad die que e l Gobierno dejara 
de b i ^ a r  cémoda solución para los pa­
gos de la  Hacienda en loe blllatee que a 
tan poca costa pueden im prim ir ‘las m i­
nervas del Banco de España.

Como el problema loca a  la  enlrafia de 
la  .economía nacional, tómeroooe de que 
e l acierto no acoonpañase a  nuestra vo- 
lontíid al estudiarlo, hemos deseado con­
trastar la  propia opinión con aquellas 
ajenas por todos reputadas cñno más 
valiosas, y  a l eíocto nos dirigim os ayer 
a l Banco Español de Crédito, seguros de 
hallai' en él, entregado a  su cotidiana 
labor, a  su presidente, el señor marqués 
de Cortina, ex m inistro de Hacienda y 
presidente que ha sido de la  Delegación 
enviada hace dos meses por España a 
Bruselas para tcenar parte eñ la  Cooíe- 
rencia ecc/nómica internacional convoca­
da  por el Comité ejecutivo de la  Socie­
dad de las Naciones.

Amo.bilfsimamfinte noe recibió nuestro 
visitado, haciendo un parénterts en  la 
discusión a que en la  sesión del Consejo 
de Administración del Banco se hallaba 
leintregado. A lto, m ás bien enjuto, con 
sonrisa apenas apuntada en xin rostro 
que hace d ifíc il trashich' las impresio­
nes que quien le  habla le  produce, el 
marqués de Cortina charla y  charla  ha­
blando de estas intrincadas cuestiones de 
economía y  de Hacienda con una natu­
ra lidad  y  dcmiinio que asombran a  quien 
no recuerde que frente a  é l está uno do 
los que forman en la  vanguardia de los 
espoñot.a9 que han dedicado la  activi­
dad de toda una v i?a  a l estudio de aque­
llos complejos prchlecnas y  a convertir 
en realidad las soluciones inspiradas por 
la  doctrina.

Impcrsístencia de nuestra política 
financiera

T a l es, en opinión de nuestro interlo­
cutor, la  prim era causa da la  deplorable 
situación actual. In ició  vigorosamente 
ViJiaverder—nos dioe—la  política  de sa- 
ibeamiento de la  Hacienda, y  cuidó es­
crupulosamente de que, apenas term ina­
das las guerras coloniales, redujese el 
Banoo de España su circulación fiducia­
ria—de que se echó m ano durante la 
campaña—a  los  lím ites de las necesida­
des del comorcio nacional. H a cuidado 
severamente el partido libera l de conti­
nuar en la  cuestión m onetaria la  senda 
que dejara trazada aquel insigne hom­
bre público. No ee apartó de ese caniino 
e l marqués de Cortina cuando, desempe­
ñando la  cartera de Hacienda, hubo de 
concertarse el anticipo a  Inglaterra. En 
cambio ahora, para cubrir el déficit del 
presupuesto, lejos de ped ir dinero al 
mercado pagándolo a  lo  que valga, se 
acude pródigamente a la  circulación 
fidiuiciaria, oonvirtiendo a l Banco de Es­
paña en fácil aunque, en defin itiva para 
la  nación, costoso instrumento de fab ri­
cación de dinero.

La circulación fiduciaria, absorbida 
por la Hacienda

Examínese—nos añade—e l últim o ba­
lance del Banco de España. Se compro-

E l señor marqués de Cortina.
(F o to . A lfon so .)

hará p o r  él qiíg lo  que se llam a circula­
ción de billete® «a l descubierto», esto es, 
la  cuantía de billetes de Banoo que no 
están representados ppr oro, plata, cobre 
o efectos a  cobrar en e l día, se aproxi­
ma, en números redondos, a  unos m il 
millones. Pues bien; e l Estado tiene to­
mados del Banco de España: 150 m illo­
nes de pesetas, por los anticipos deriva­
dos de la  ley de 14 de juJto de 1891; 100 
millones de pesetas, por los pagarés de 
1899; tóO millones de peseias, resto del 
préstamo hecho a  Francia, y  350 millo­
nes de pesetas a  que, según un R ea l de­
creto últimanneinte publicado, puede ele­
varse la cuenta de Tesorería, y  de los 
cuales b a  recogido y a  la  Haciemda cer­

ca de 200. Sumadas esas partidas, com­
ponen justamente loe m il mlDones de 
circulación fiduciaria «a l descubierto»; 
con lo que queda juetiftoado que toda ella 
está Intgramente en poder del Estado. 
¿Adóiíde se va  por .este camino?

Los préstamos a Inglaterra 
y  a Francia

Noe recueirda e l marqués de Coirtina 
qTm inieintras desempeñó la  cartera de 
Hacienda tuvo España necesidad de an­
ticipar a  In g la le ira -75  m illones de pese­
tas. Bl m inistro pudo tomarlos de la  cir­
culación fiduciaria, que era lo  que real­
mente se habia hecho cuando se le  fa­
cilitaron a  Francia  los 525 millones de 
pesetas, y, sin embargo, optó por hacer 
una emisión de Tesoros, qqe sacó a  su­
basta, recogiendo del mercado los 75 m i­
llones 'de peseta». P o r  efio® sp pagó al 
público un interés de 4 ’ /, por 100, y  en 
catmbio a In g la terra  le  fué cobrado por 
intereses un 6 por 100. Ganó de esta suer­
te e l Tesoro un 1 ‘/j por 100 de interés, 
y  n i se aumentó en una sola peseta la 
circulación fiduciaiTia, n i se proporcio­
naron lucros a  ninguna clase de in ter­
mediarios.

E l procedimiento seguido cuando el 
préstam o a  F rancia  fué, ¡ein embargo, 
más fácil. Consistió f í i  que se libauron 
urras letras a  cargo dé un grupo banca- 
rio español, y  ésta las descontó ipme- 
diatamenfe en el Banco de Espafia, que, 
en definitiva, (lió ei dinero, aumentando 
la  circuLaclón fldfudaria. Con ello, loa bi­
lletes m  circulox-ión craciCTcm, con daño 
dn la  eootnomía naciona], y  adwnás, en 
lu gar de obtener los beneficios e l Teso­
ro, los está disfrutando un Consorcio 
bancario, regiam ente imsialado, y  q).ie 
puede decirse que apena» si ha desem­
bolsado el dinero.

Ccsnplocióinoe icár, ratificadas, opin io­
nes que en  nuestra colección figuran im­
presas y  que en el Parlam ento fueron no 
hace mucho expuestas p or quien coinpar- 
te  nuestras tarea».

El dinero barato
Unase a  esa  perniciosa política en  re. 

laclón a x i e l 'Banco de España, la  dei 
dinero barato. Que sea pqrible en mo­
mentos como los actúa le» tom ar <ynero 
a l 4 o  a l 5 por 100—tipos que regían 
para  los préstamos y  créditos o-on garan­
tía— para inversicgies que produzcan más 
de esce Intoreses, sólo puede conducir, a
lo. agravación de la  inflación fiduciaria

BANCO CALAMARTE
--------------- SO C IE D A D  A N O N IM A --------------

MADRID, Marqués de Cubas, 5 
BARCELONA, plaza de Cataluña, 17

O fre ce  e l  m ú im u m  d e  ñ ic ilidaúes para  rea liza r  por sa ia te rm ed io  toda  c la se  d e  ope­
raciones bancarias.— G ira  sobre todas las p lazas da £<pafla  y  d e ! ex tran jero  cualqu ier 
Eun:a, por m odcsla  que sea .— F s te  iian co  presta  cuidiídosa a te iic idn  y  actÍT Ídad  a  las 
operaciones y  a tiende con igu a l in terés todo  neg:ocio, pequeño o  grande, q u e le

sea  confiado.

A  la  T Ís ta   2 por 100
A  oeho d ía s   3 por 100

l a f e r e s e s  q u e  a b o n a  e n  
c u e n t a  d e  p e s e t a s .  • .

E N  C A J A  D E  A H O R R O S : 4 1Í2 por 100 

E n  m o n e d a  e x t r a n l e r a ,  a la  v i

En  libras esterlinas  t  por 100
—  d ó la re s .. ...................... .. 3,50 por 100
—  francos franceses  8,73 por 100
—  trancos b e lgas ................  3,25 p o r l00

E n  francos su izos .  ................  8 por 100
—  lir a s .......................................  3 por 100
—  escn d os ...............................  3 p o r l00
—  marcos............................ 2 por 100

E N  L A 3  D E M A S  M O N E D A S , C O N V E N C IO N A L

L a s  oficinas para e l  se rv ic io  de C aja  d e  Ahorros esU n  ab iertas al público d e  d iez  de 
la  mañana a  dos de la  tarde , y  de cu a tro  y  m odía a  seis d e  la  tarde.

1 .9

y  a la  emigpacKhi nueetros capitales 
estimulada, sobre todo, .porqu-e desde ha. 
oe más de un año rigen en » l  marido 
tipos de interés m á » elevad.oB, y  parque 
jjnglaU'rra viene manteniendo á n  d-es. 
mayos la  po litice  de l dinero coro.

P or eso, cuando regresé de B iuoelas— 
dioe el señor marqués de Cortina—sig 
nifiqué .'i! señor- m in istro de Hadenda 
m í croeiicia de que » e  hacía precieo se­
gu ir sin vacilación  el camino de la  ele­
vación del tipo de los degcuenffS. ello 
ae ha  llegado, ee verdad, pero to. uu y dé­
bilmente. M as aun así y todo, e l último 
balance del Banco de Elspaña refleja  ya 
e l resultado de esa medida, cotno lo  han 
reflejado las cotizaciones de esto» últi­
mos días, en los que ae ha in iciado la 
disminución de la  pérdida de va lo r de 
nuestra moneda. P o r  ahí es preciso con­
tinuar, elevando el tipo de los descuen­
tos lo  que sea neoesario basta que ae con- 
s iga el i^qaultado que se busca, y  que ^ 
se ponen los médioe ae logrará.

Soluciones
Disoem idas las ■causas, e l acertar con 

los remedios sólo es cuestión de volun­
tad.

A  ju icio d e l señor marqués de Cortina, 
adeanás de proseguir la  política de ele­
vación de los descuentos hasta los tipos 
que sea necesario, precisa una complete 
rectificación de la  po lítioa  en relación 
con el Banco de España para que, en lu­
gar de ser e l Estado acreedor del Banco, 
sea éste deudor de aquél. P a ra  obtener 
este resultado, el Estado debe proceder 
como lo haría  un particu lar quie sintie­
ra. la  necesidad dé tener dineEo; sa lir  aJ 
mercado a tomarlo, pagándolo a l precio 
que valga. Deberá el Estad.o tener siem­
pre dineft> suyo en el Banco de España, 
porque ni las colectividades ni loa indi­
vidúe® pueden v iv ir  sin tener algunas 
monedas en el bolsillo; cada uno según 
su necesidad y  las exigencias de su po 
sición.

Será necesaria también que cuando 
llegue el d ía  20 de este m iaño mes, en 
que vence la  prórrvyga del resto del prés­
tamo hecho a Francia, signifique nues­
tro  Gobierno a l de la  nación vpcina Is 
necesidad de que proceda, si no a l reem 
bolso total, a l de un 10 ó un 20 por 100— 
lo  más que ae pueda— de la  cantidad 
adeudada.

Con estas medidas, marchando enérgi-! 
ca y  decididamente a la  desinílacción de 
la  circulación fiduciaria para  que no 
exista más cantidad de billetes en circrr- 
loción que la  que por r©í=pond6r  a  las  ver­
daderas necesidad'ce de la  distribución 
de la  riqueza nacional puede soportar 
E-T>ivfta, se verá—asegura el njarqués de 
Cortina—cóm o bagan de precio le® ali­
mentos, el calzado, los vestidos, etcéte­
ra, etc.

Mucho más, y  m uy interesante, oínio# 
de nuestro visitado; pero queremos qi*® 
en e l lector queden grabadas estas últi 
mas halagadoras palabra» schre la  po^- 
ble reducción ddl coste de la  vida, que 
desearíamos fueran m uy pronto una rea­
lidad.

Notas informativas

La  m a rin a  m ercante un iversa l.— D* 
una estadística publicada rectenteoients 
por ei Lloyd 's Eegis ler, en el ú ltim o año 
creció el tonelaje m undial en 6.008.000, 
de cuyo aumento corresponden a In g la  
térra  1.776.000 toneladas y  a Norte Amé­
rica  2.633.000, no estando Incluidos lo» 
buques destinados a la  navegación flu 
vial.

Según oj Lloyd 's Registcr, cd tonelaje 
que podrá seor botado durante los próxl 
m oe doce meses se elcsva a  7.721.IXK).

L a  compararión sntrxí stl 'tonela je ac­
tual y  e l de 1914 acusa un resultado sa- 
ügfactorio. E l núineax» dg toneladas, qu< 
eii junio de 19W era de 45.404.000, ha p » 
sado a  ser en jun io  de este año de tone­
ladas 53.905.000, o  sea una diferencia eC 
m á » de 8.501.000.

Francia ha ganado más de un m illól 
(le toneladaa Ing la terra  ha perdido pc
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oo menos del millón. L a  m ayor pétdida 
correqxMide a loa países vencidos, y  de 
ellos a A lom anla, que de 5.135.000 tonela­
das ha (jnediado en 419.000, y  el m ayor 
Bumemto a loe Estados Unidos, con t<me- 
ladas 10.379.000.

España anota una veoitaja de 53.000 to­
neladas.

E l anticipo 'de m a teria l a las Compa- 
ftías ferroviarias.— Hasta ahora nos son 
‘oonocidos los dartos de la  prim ere D ivi­
sión, según kis que 1̂  Campafiias ins- 
peocionadats por la  que tienen
hedías pedidos de miateriaJ con aitreglo 
a l R ea l deareio de 15 de octubre ViMjmo, 
son las siguientes:

Compañía de los Caminos de H ierro 
de l Norte.—Sesenta looomotoras de  dis­
tintos U ^ s , 132 «ochas de todag olaaes 
para  v ia jeros y  1.850 vagonee para m er­
cancías y para  cairgas diversas.

Compañía de l ferrocanril de Ponferrada 
á ViiiábUno.— Seis locomotoras y  100 va- 
gciíieB de distintas clases

Cam'pa.nía de Astillero a  Ontaneda.— 
Dc(9 locomotoiraa y  1.0 vagones pana al 
tronspoite de meroakiicías.

Compañía dal farrocaTTil de San Se­
bastián a la  frontera francesa.— Dos cou 
ches automóviles.

Compañía de Lu d iana  a  Munguía.— 
Una loioomotara de 28 a 30 toneladas, 
tres coches de tercera, clase, tres vago- 
Ties c-erradcs con freno de husillo para 
una cariga de tonetadas, y  10 vagones de 
bordes altos. Calcurta é l importe de este 
fiedido en unas 350.000 peseta.?.

Compañía de B ilbao a Lezama.—Dos 
cochea m ixtos de ternera y  fiu^ón, cua­
tro vagones catrados y  20 vagones abier­
tos.

Importa, aproximadamente, este pe­
dido 260.000 pesetas.

Compañía de M edina del Campo a  Sa. 
la m p e a .— Una locomotora, serte 20, oon 
pu ténder; dos coches m ixtos de segFur»da 
y  tercería cuatro oochee de tercera. 15 
vagones eamasias para  carga  de 12 to­
neladas y  dos furgones.

Compañía de Santander a  BChaia—  
Tres locaípotaras para trenes de v ia je­
ros, una loMxmotora para tren de mer- 
cancMS, (30 vaigm es ablortic», 10 cerra­
dos, seis coches de prim era oíase, 10 de 
tareera, un furgón correo, d.os jaulas 
grandes. 12 codies susceptibles de apli- 
carlee _motor y  otra jaula.

OalcúJa que el im porte de este pedido 
será de unos 3.365.000 peseta®.

Compañía del ferrocar.rtl Cantábrii».
1—Esta Com pañía Ijanía hechos los pe­
didos correspondientes para adqu irir 10 
vagones cerrados, 50 de bordes albo® y 
« n a  loconxrtora^ por lo  que creía no te­
ner derecho a  acogeos© a  los beneficios 
del Real decreto de auxilios; peiro, con>o 
y a  saben ¡nuestros lectores, los benefl- 
c i(K  concedidos por « I  Estado alcanzan 
tt los  pedidos que se hagan y  a  loa que 
estén ya  en cureo.
_ G ^ p a ft ía  d e  los ferrocarriles secun­
darios de Castilla.—lEsta Compañía ha 
manifestado que no tiene necesidad de 
materijal dei ninguna blase.

E U  I S d E R C A D O  B U R S A T I U

Impresiones de la última semana

NEOOCIAftTts tN  TODO

La escasez de c a ld e rilla  
y su acaparamiento

. Cada d ía  es m ayor la; escasez de oal- 
derüla etn ¡a  p laza d e  Barcelona. En 
miscíhcB estabJacimicntos ae devuelven 
loe cambios en seüoa de Gonreoa L a  Co- 
miadón permanente d© Legislación Mer­
cantil y  Social, BrevIMón. Cooperaaión. 
Banca y Boói^ de la  iCámara de Comer­
cio y  Navegación, de aquella ciudad, 
en su ú ltim a reunión se ocupó del 
f^sunto.

Los entendidos en la  m ateria rechazan 
como im posible causa de dicha escasez 
Ja íríriidición de esta alase de inoíieda, 
l«or ser su va lo r  intrín®eco inferioi- a l le ­
ga l, atribuyéndose m ás generalmente a 
que, ppomo ocurre aiemfpre que ac nota 
fcaresljía em algún artícu lo, hay gentes 
que, con m iras de Ihicro, se han dedica­
do y a  a aca/pareiT mcmedas de cobre.

En la  reunión aludida se trató tam- 
biém de la  convenieirKÚa de eioonsejar la 
acuñación de monedas de 20 o  25 cénti­
mo® de ¡metal distinto y  pesp y  tamaño 
memores que las a«(|iialle3 do 10 cénti­
mos, honadadas—oomo se h izo en Fran­
cia en una acuñación de monedas de 
níquel—o  de foirma especial, que no pue­
dan confundirse oon las de plata.

P op oada fo to g ra f ía  qua se 
nos rem ita  y publiquem os, 
abonará  la  Adm infstraoíótr 
de es te  periód ico  5 pesetas

Madrid
La  semana ú ltim a asistimos a l enlace; 

en ésta presenciamos el desenlace. H a 
fcióD una comedia, on la  que se han cum­
plida todas las reglas clásicas. E l oon- 
f lid o  financiero, que tañó carácter na­
cional y  casi casi patriótico, se ha des- 
liocho como la  sal en el agua. L a  scflu- 
ción, como debió presumirse, surgió de 
un modo natural, espontáneo, e lla  sola. 
Se ve ahora, como debió verse antes, la 
fa lta  de bese esencial que tenía cea rá­
faga  de emoción, un tanto inflada, que 
corrió por todo el Reino con motivo de 
la  tirantez de cursos a que habían lle­
gado libras y  dólares. Que deiito Banco 
regional se viese en situación crítica 
por haber utilizado e ! fácil recurso—al 
decir de algunos hombres de negocios— 
de allegarse fcmdos expidiendo dieques 
sobre Nueva York, representativoe do 
dólares, y  que a l ver éstos a 8.50 se ate­
rrase y  viese ante sí la escombrera de 
los fracasos financieros, podía explic.u'se. 
P od ría  justificarse también la  alarm a de 
muchos otros. P ero  que los demás, c l m a­
yo r  número, perdiésemos la  cabo-za. y  
pensáramos que porque ¡as lib ias hubie­
ran subido a 28,35 y  los dólares a  8,50, 
pasarían aquéllas de .30 y  éstos de 10 y  
no se detendrían nunca, en un a lza  in- 
cesante, era cosa que nrefamos sólo re- 
servada a técnicos oficiales, de por si in­
genuos, por su apnitnreient.i do estas ba­
tallas de la  realidad bursátil.

Tem imos cualquier desaguisada Un 
precedente nos inquietaba. A llá  por e l 
año 10, cuando los fraticos gozaban un 
prem io de un 6 o 7 pior 100 con respecto 
a la  peseta, ae sintió roolesfo el patiio- 
tismo del Gobierno que nos reg ía  e ideó 
\»na 'orma de (cintervención» del cambio, 
que consistía en dar parUditas do 25.009 
francos, por ementa del Tesoro. 20 cénti­
mos m á i baratas que cl cambio efectivo. 
En la Botea se salía  a escándalo por 
día. E i agente del Tesoro fué casi .aplas­
tado una vez eontia una columna. Las 
partiditas de 25.000 francos no alteraban 
el precio efectivo de éstos, pero trastor­
naban a los banqueros, cbligándolea a 
liquidaciones perjudiciales e  irreales «n  
loe vencimientos. L a  aventura terminó 
con los francos a  como quisterom las B o l­
sa», algún detrimento para el Tesoro y 
cierta batahola que produjo una última 
onajenaoión de un millón.

N o  hay lu gar ya  a  este,' n i hubo ra z fe  
para perdei' la serenidad. Las libras, a  
memos de 28 antes dé la  guerra, n o  po­
dían m ejorar n i conservar ese tipo en loe 
momentos actuales, em que los factores 
que regulan e l cambio entre aquel país 
y  e l nuestro no pueden haberse restable­
cido en perju icio de España. Las alzas 
especulativas u originadas por drcuns- 
tancias transitorias, como la  que se su­
puso de compra de trigos por ©I Gobier­
no ©spafiol, deben sorpiemdernce ecuáni­
mes y  tranquilos. En ninguna parte co­
m o en la  Bolsa lae cosas toman su derro­
tero natural. L a  Bolsa tieaw \ma báscula 
de procisión que tras las oecilaciomee na­
turales; da su peso juste a cada día, em 
cada momemto.

Se habrán apaciguado y a  loe ánimos, 
y  es de suponer que dejen de sacaftse 
las cosas de quicio. ¿De qué manera ®s 
sacaban? N o ha fa ltado quien' atribuyese 
a las compras do oro por bajo de la  par 
que hizo e l Banco duronte la  guerral, e l 
a lza  de libras y  dólat'es. Según eso, si 
é l Banco no hubiese com piado oro, o  lo  
hubiese-cOTnprado más caro, nuestra’ si- 
«a c ió n  sería monos desfavorable.

Hubo también quienes, eoíregándoee a 
los funambuliamos tragicjómicoa de cos­

tumbre, arremetieron... ¿Contra quién di- 
i'á r -ostedes? ¿Contrra el Banco o  los ge®- 
toiTes del Banco? No. Coaitira k e  trccio- 
Tiislas del Banco, que quizá han compra­
do las acciones o 580, hace ocho dfas, y 
las han visto después a 545 duros, ¿Por 
qué fué esa aootoetida? P o r  la  ganancia 
de las tr.nsabid’as compras de oro, calcu­
ladas a! c.amhiodel sábado anterior. H oy 

• la ganancia ya es menos; hoy los seño­
res acfeionlstas tendrán que ir' a  las cajas 
del Baiicfi a  devolver lo  que el sábado les 
dieron de más.

Son cosas de esa escuela nueva que 
bu.sca .su arraigo excitando la hostilidBd' 
natural del vu lgo contra el que coiocu 
su dinero, combatiendo 5-n d ía  loe ferro- 
in'.riites y  otro no imp'-vrfa qué. respetan­
do nada más y  siempre la  industria de- 
j ivada do la  pasta de madera. T iene este 
escuela una norma curiosa, pero precisa. 
Pana sus crftioas, más bien sabotaje®, 
no tema por base la  justicia o  la  razón 
o el beneficio público, eáno e l proyecho 
que obtienen o  pueden obtener los accío- 

' nistas. S i una kiduetría o  negocio se 
arruina o  teija, aunque sea un desastre 
público y  privado, no hay que decir noda 
de él- i>eno si gana y  obtiene justa apre­
ciación, aunque sea un modelo, un de­
chado de perfección y  utilidad, entonces... 
los accionistas son ■unos-indecentes.

Barcelona
Durante la  semana las sesione? bursá­

tiles .han transcurndo sin m ás int(?ré.? quo 
e l que puso en ellas e l negocio de d ivi­
sas extrtm jeias.

E l corro de acciones ferroviarias, que 
con aquéllas com paile la  preferencia ds 
e.rta Bolsa, quedó casi del todo abando- 
donado.

Ix)s fondos públicos apenas se negocia­
ron, y  con tendencia floja. N o obstante, 
e i Exterior y  loo Am oitlzobles han regis­
trado beneficio.

Haj- gran indecisión en las negociacio­
nes de fondos municipales, especialmente 
en las emisiones del Interior. Las del En­
sanche y  bonos de la Reform a e®tán 
flojas

L a  Mancomunidad ha sufrido un retro­
ceso regu lar, y  los em piéstitos dé la  D i­
putación siguen inactivos.

Gran dcUvidad en divisas monetarias. 
E l retroceso obsenradc en la  cotización 
de flancos suizos ha sorprendido; ee lie- 
oe  la impresión de que la moneda extran- 
je ia  >rá adelantando de. prisa-

Las acciones Norte, Alicantes, Andalu­
ces y  Cáceres iio  han sufrido oscilaciones 
not.ables.

E l a lza  de los cambio.? ha inolivado nna 
importantísima exposición del Fomento 
del T raba jo  Nacional al presidíente del 
Consejo de  ministros, en la  que «o  hace 
constar que la  carrera loca que han em­
prendido los cambios estoa últimos días 
sobie Nueva York, Londres, Zurich y  Gi­
nebra es una de las m ayores calaraidadeia 
que podían babor caído actore España y  
especialmente sobre Barcelona

Dice e l documente que e l va lo r  artuál 
de, lo? dólares im plica para la  -fdaza de 
Barcelona una pérdida de 200 millones de 
pesetas por el algodón que suele impor­
tarse, sin contar lo que se perderá en la  
entrada de duelas y  otras maderas, pe­
tróleos, bencina, pwrafina, lubrificantes, 
maquim uia ¡especializada, lauteínóvilee, 
etcéteia.

P ide el Fomento del T raba jo  Nacional 
á! Gobierno que dicte las medidas que 
juzgue más eficaces para ev ita r e l hun­
dimiento do la  peseta, e  indica la  conve­
niencia de que e l mm istro de Hacienda, 
por conducto del Banco nacional, refrene 
negocias bancarios que auigen precisa­

mente cuando la  Banca está apunada, 
poique -no se puede to lerar que se haga 
con la  moneda y  tes cambios lo  que sa 
h-a hecho ron las subsistencias.

Este documento ha producido m uy bue­
na impre.sión en los Círculos comerciales 
y  financieros.

Bilbao
JaO buena o r ie »tad ón  fina l de la  sema­

na anterior no ha prevalecido « i  ésta. 
A  través de intermitencias, lo  que a ! fin 
y  n la  postre pi'epoiudera es e l enerva­
m iento y  la  ba ja  general de valoras. E l 
dinero, en Bilbao, ?e ha  puesto caro como 
en ninguna parte de España. N o e®, des- 
miés de todo, novedad. Cuando aquí inau­
guraron laa dobles caras de los últimos 
meses, llevaban allá ntimerosas liquida­
ciones con dobles mucho má® crecidas. 
E?ta ciir.Jt'fia ?e considaia rjomío la  ca.usa 
prim ordial de la  tendemcia bajista del 
mercado.

E l elemento puesto a tono con esa ten­
dencia es e l que manda. H a sido una 
transición brusca, chocajíte para esta 
plaza, que a  fuerza de enriquecerse oon 
las alzas enormes de fodoB los v.slores 
dniante años, parecía connatumlizad-v 
con «ese modo de ser».

P o r  lo  demás,' e l merc.ido está poco ac- 
iivo. Las  navieras procuran resistirse; 
pero, en realidad, astáji ofrecidas. I jm  
Bancos varia® poco; lig e ia  pérdida e l <ie 
Bilbao, y una ganancia de 35 puntos el 
Crédito de la  U n i(^  Minera.

París
L a  liquidación que a l term inar la pi1- 

m era quincena se practica en aquella 
Bol.sa fué sumamente fácil. Ixis reporis  
no pasaron del 4 por 100. Transcurrida 
la  liquidación, en vez de fortalecerse oí 
(mercado, se acentúa d© d ia  en día la  flo­
jedad y  la  'pesadez. «On realice un peu 
partout», dice con referencia al 15 un 
periódico do París. Otro lo  pone más gra­
ve: «D e groases llquidation® se son pro- 
duites, nujoupcrhuí» (el imsmo día 15).

Circuló p o r aquella Bolsa el rumor de 
graves dificultades que podían afectar al 
comercio, a  la  industria y  a ciertos Ban­
cos en particular. Dejó de concederse ini- 
portancia a esos rumores, pero sin dejar 
de considerar que la  situación económi­
ca  mundial as francatagnte m ala y  no 
puede desdeñarse.

Estos pesimismos se lian  atenuado pos­
teriormente, logrando, a l fin, conseivar- 
se resistentes las rentas franceses a  pe­
sar de hallarse en plena actividad la  sus­
cripción a l nuevo empréstito francés.

Ixis valore® de caucho, ofrecido® Los 
rusos, aunque parezca anómalo, delatan 
una gran  resistenicia, especialmente la  
Bakou y  la  Lianosoff, Los Azucareros seo 
«attaqués». En  valores ferroviarios, L 'In -  
fo rm a tion  hace notar que la  especulación 
sa ha puesíto a l alza, descontando la  m e - . 
jo ra  qus ha de producirse en la situación 
de las grandes Cotopañías como conse­
cuencia de los proyectos que ha de apro- 
bai; Parlam ente.

Londres
L a  tensión aguda del Cambio inglés, 

que cMnenzó a ceder esta semana, dejó 
tras sí una gran  expectación y  no poca 
incertidumbre. H an  ©eguldo foijándose 
hipótesis a lrededor de este tema; alguna® 
llegan  tarde, cuando y a  la  veluta in g le­
sa he. retrocedido a un n ivel menos a la r­
mante.

Se anotó en I-ondres una gran  ba ja  en 
el precio del petróleo y  c on sc ien tem en ­
te  en los valores que lo  representan. A tr i­
buyóse aquello a  ía  llegada de petróleo 
ruso sobre el mercado inglés. Se ve en 
ello  un indicio de que los Círculos co­
m erciales ingleses consideran de hecho 
reanudadas las relaciones con la  Rusia 
de los «Soviets».

Aparte lo  expuesto, el Stock-Exchange 
se lia  mostrado deprimido, con rarísimas 
excepciones.

Ayuntamiento de Madrid
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Capifal: 200.000.000 de pesetas
SUCURSALES:

Hrévalo, Hvila, Toledo y Talavera de la Reina
INTERESES QUE ABONA EN CUENTAS CORRIENTES

Pesetas A M oneda extran j epa
A  la vista.............................. dos por ciento.

A  ocho días.......................... dos y medio por ciento.

A  tres meses........................ tres por ciento.

A  seis meses........................  ties y medio por ciento.

A  un año..............................  cuatro por ciento.

Francos, a ia vista  tres y  medio por ciento.

▼ Libras, a la vista............... cinco por ciento.

Bonos a uencimiento fijo
E^to^ bono^, que expide el Banco por el im porte de la cantidad- 
que entrega el cliente, devengan un interés de tros sotonia 
y  cinco por ciento a sei? mese^ y cuatro  por ciento a ur) año.

CAJA DE AHORROS
En libretas hasta 10.000 pesetas, interés de

cuatro  por ciento anual.
Cuentas corrientes con interés en pesetas y en monedas extranjeras. 
Cuentas de crédito. Compra y  venta de valores. Cobro y  descuento de 
letras y  cupones. Compra y  venta de monedas extranjeras. Giros y  cartas 
de crédito. Seguros de cambio. Depósito de valores, libres de todo gasto 
para los cuentacorrentistas. Y , en general, toda clase de operaciones

de Banca
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